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DISCURSO DEL PAPA EN EL CENTENARIO DEL COMITÉ OLÍMPICO NACIONAL
ITALIANO
A los At letas,  Dir igentes y Simpat izantes

DISCURSO DEL SANTO PADRE

A LOS DIRIGENTES Y A LOS ATLETAS DEL COMITÉ OLÍMPICO NACIONAL ITALIANO

Basí l ica Vat icana

Viernes, 19 dic iembre 2015

Queridos amigos del  CONI,

Dir i jo un saludo muy cordial  a todos, y agradezco al  Presidente sus amables palabras.  En
nuestro t iempo, en la Ig lesia el  deporte es de casa, y este encuentro es prueba de el lo:
celebramos juntos vuestro centenar io,  un aniversar io importante para el  deporte i ta l iano.

Desde hace cien años, el  Comité Olímpico Nacional  I ta l iano promueve, organiza y guía el
deporte en I ta l ia,  no sólo en función de ese gran acontecimiento planetar io que son las
Ol impíadas modernas, s ino también valor izando su dimensión popular,  social ,  educat iva y
cul tural .  Lo hace inspirándose en los pr incipios fundamentales de la carta ol ímpica, que
entre sus pr incipales objet ivos coloca la central idad de la persona, el  desarrol lo armónico
del  hombre, la defensa de la dignidad humana, y además de «contr ibuir  a la construcción
de un mundo mejor,  s in guerras y tensiones, educando a los jóvenes a t ravés del  deporte
pract icado sin discr iminaciones de ningún t ipo. . .  con espír i tu de amistad, sol idar idad y
leal tad» (Comité Olímpico Internacional ,  Carta Olímpica ,  6) .

Desde siempre, el  deporte ha favorecido un universal ismo caracter izado por la f raternidad
y la amistad entre los pueblos,  concordia y paz entre las naciones, por el  respeto,
la to lerancia y la armonía de las diversidades. Todo acontecimiento deport ivo,  sobre
todo ol ímpico, donde se enfrentan representantes de naciones con histor ia,  cul tura,
t radic iones, rel ig ión y valores di ferentes,  puede convert i rse en una fuerza ideal  capaz
de abr i r  vías nuevas, a veces inesperadas, para superar los conf l ic tos causados por la
violación de los derechos humanos.

El  lema Olímpico -  “Cit ius,  a l t ius,  for t ius ”  -  no es una inci tación a la supremacía de una
nación sobre otra,  de un pueblo sobre otro,  tampoco la exclusión de los más débi les y
de los menos tutelados, s ino que representa el  desafío al  que todos estamos l lamados,
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no sólo los at letas:  asumir la fat iga,  e l  sacr i f ic io,  para alcanzar las metas importantes
de la v ida,  aceptando los propios l ímites s in dejarse paral izar por el los,  s ino t ratando de
superarse y superar los.

Os invi to a seguir  por este camino. Os animo a cont inuar el  t rabajo educat ivo que l leváis
a cabo en las escuelas y en el  mundo del  t rabajo y de la sol idar idad, para favorecer un
deporte accesible a todos, atento a los más débi les y a los estratos más precar ios de
la sociedad. Un deporte que incluya a las personas con discapacidad, a los extranjeros,
a quienes viven en las per i fer ias y t ienen necesidad de espacios para encontrarse,
social izar,  compart i r  y jugar;  un deporte or ientado no a la ut i l idad, s ino al  desarrol lo de la
persona humana, con est i lo de gratuidad.

Sé que el  C.O.N.I . ,  seguido por otros países, ha s ido el  pr imero en acoger en su
organización la f igura del  Capel lán Olímpico. Es una presencia amiga que quiere
manifestar la cercanía de la Ig lesia y también est imular en los at letas un sent imiento fuerte
de lucha espir i tual .  En efecto,  hay palabras t íp icas del  deporte que se pueden refer i r  a
la v ida espir i tual .  Los santos lo han comprendido y han sabido interpretar la pasión, el
entusiasmo, la constancia,  la pasión, la determinación, el  desafío y el  l ími te con la mirada
proyectada hacia el  más al lá,  más al lá de sí  mismos hacia el  hor izonte de Dios.  San Pablo
invi ta a entrenarse «en la verdadera fe,  porque el  e jerc ic io f ís ico es út i l  para poco, pero
la fe verdadera es út i l  para todo, y l leva consigo la promesa de la v ida presente y de la
futura» (1 Tm 4,8).

Quer idos amigos, os deseo todo bien en vuestro servic io.  Fel ic idades también por la
candidatura de Roma para acoger los Juegos Olímpicos del  2024. ¡Yo ya no estaré!  El
Señor os bendiga a todos y a vuestras fami l ias.  Por favor,  no os olv idéis de rezar por mí
y ¡Fel iz Navidad!


